
de •iiiiM;ric>oB'. 

Ifitlrid, DQ mes <'30 
ProTiDCias, tr imestre. . . . 6'00 
ExtriDjero j Ultramar, año. 60'(Hi 

Kómero suelto, dei dia. Scénümos. 
Idem atrasado, 30 idem. 

EL ECO NACIONAL 
DIAEIO POLITICO 

l 'untnf i «uüiC rIoiOD. 

EnJíadrid, en ia Adininistra-
cion, calle de ia Biblioteca, Buine-
ro 7. entresuelo izquierda, diii-
^iénduse *! Administrador, D. iuaa 
Gurda de la Pedresa. 

Los precios de ¡a sascridon au-
mentan uua peseta por irimesire 
girando á cargo de los suscritorea. 

La pol í t ica {lor la i io l iüca . 

Al p reseac ia r el í ameneo desba ra ju s t e de 
n u e i t - a escena política, el choca r ds las a m 
biciones encont radas , el a f an de cambios in-
jus t i f lcaJos , la agnac ión , en fln incesaQte, 
<fel o lea je poliiico que no tiene a p e n a s días 
s e ranos ; como los t ienen ta a t m ó s f e r a y el 
m a r ; uos b&ce pea»a r a l g u n a s veces é inqui -
r i r ia cauea da tan e x t r a ñ o fenómeno, sin que 
i i a y a m o s podido encont ra r o t r a fó rmula qne 
l a que nos ha servido de epígrafe: uLa política 
por ¡a política.* 

Todas las ideas g randes tienen s u s cul t iva-
doras desinteresados, deconés, a quienes de-
ben aquel las su prosperidad y s u s progresos 
En medio ds los vi-vijores que explotan la fi' 
iosolia, el a n e , la religioo; se des tacan figu-
r a s vene rab l e s , para quienes el a m o r a estos 
Ideales const i tuye un culto; consagrándoles 
h a s t a el fin da su vida todas las energ ías de 
a a se r . ¿Por qcó no ua de suceder lo mismo 
en el órden político]! 

Si m i r a m o s á la t r ie te real idad, obse rva re -
m o s que unos cul t ivan es te órden [de cosas, 
n o cumo fin, sino como medio de hacer for-
t u n a y esca la r los pues tos m á s a l tos de la 
sociedad. Otros, y y a son menos , como un 
j n e r o pasat iempo, apl icando á s u s Ardaos 
p rob lemas la m i s m a l igereza y superf icial i -
dad que si se t r a t a s e de una par t ida de juego. 
Ot ros , en fin, hacen de ella cuest ión de vani" 
dad femenil , de insensatos alardes, mi rando 
este campo como un luga r de exbi l ic ion, 
donde se hagan notorios á sus compat r io tas . 
í C u á u t o s hay que se propongan s incera y 
lea lmente el t r iunfo da u n a idea, la honra y 
el b ienes tar de su palriaV 

Da esta vicio radica l en los móviles se de 
r ivan una porcion de fenómenos que no ten-
dr ían explicación rac ional . En la ac tua l idad , 
por ejemplo, goza E s p a ñ a de un gobierno que 
hace por la l ibertad todo lo que es h u m a n a -
meuiu poeible, cuan to puede pedir el m a s 
exígeme; a l par que por el órden y por la paz 
e s t á rea l i í ando una gloriosa c a m p a ñ a que 
s e i á la admiración d a l o s venideros. Véase, 
sin embargo , como corresponden los part idos 
l iberales y los reaccionar ios á t a n t a a b n e g a -
ción á t an costosos sacrificios y a t an ex-
t raord inar ios éx i tos . 

No hemos de decirlo nosotros; a h í es tán los 
llamadM r e fo rmis t a s democrát icos , a tacando 
sin cuar te l al gobierno y pidiendo en todos 
los m o m e n t o s su calda. Un poco m á s allá los 
republicanos indefinidos del Liberal proponen 
l a sus t i tución u rgen t í s ima é inmedia ta del 
S r . S a g a s t a por el gene ra l Cassola , p a r a s a l -
v a r no sabemos qué in te reses amenazados . 
No hay que hablar de los d a m a s republ icanos 
i i i t ransigenies , que combaten la ac tua l s i tua-
ción con m á s saña que si fuera una s i tuación 
ca r l i s t a . 

En el campo opuesto se advier te el m i s m o 
fenómeno y ios reaccionar ios de todos mati-
ces no cesan d a d a r la voz de a l a rma , supo-
niendo que es tán en peligro la m o n a r q u í a y 
todos los i n t e r e se s pe rmanen tes de la so-
ciedad. 

Esto no es n a t u r a l . Ni los l iberales pue-
den creer de buena fé que la s i tuación es into-
lerable y que vivimos bajo la peor de las ti-
r an ía s ; ni los conservadores es tán persuadi-
dos de lo que dicen d ia r i amen te en s u s perió-
dicos. I-o que hay es que unos y otros hacen 
política de pesimismo, ó mejor de egoísmo, 
aubordinando el fin a ios medios, y olvidando 
el lema con que t i tu lamos este ar t iculo . 

No tenemos la candidez de e spe ra r que la 
human idad pierda su índole, adquiriendo de 
•ubi to U abnegación y leal tad que nunca le 
h a n sido ingéni tas ; pero debe permi t í r senos 
desea r que en el órden político ex i s t an ejem-
p la res honrosos como loe que se encuen t ran 
con bas t an t e f recuenc ia en t re los que culti-
van las demás e feras da la vida intelectual; 
y que as i como hay quien a m a la ciencia por 
la ciencia, el a r t e por el ar te , h a y a también 
quien cultive la politiea por íapoUHca. 

Solo a s í desapa rece rán de nues t ro horizon-
te ia inquietud y m a l e s t a r que nos a m e n a z a n 
d e continuo con n u e v a s é inespe radas c a t a s 
trofes. 

Marina 
L'.NA P R O C L A M A , U N A A L A R M A V V A R I A S 

P R E G U N T A S 

Cierto poeta y au to r d ramát i co escribió una 
comedia que t i tula Un rizfnilíítSf un^ ccrtu 
y car ias equicoeaciones. 

En aquel la época no se habla proyectado 
aún la construcción de una escuadra que 
cos tase al país m a c h o s cen tena res da millo-
nes de p e s e t a s . . 

Desde que ae aprobó ese proyecto y se vo-
taron por las Córtas lo« créditos necesar ios 
p a r a adqui r i r buques ó pa ra construir los, ya 
e s t amos viendo un en jambre >!a españoles y 
de o t r a s gentes que no son españoles, con la 
b o c a a b i e r i a y las u ñ a s aguzadas , ó la cabe-
za d e s c o m p u e s t a , pa ra ver estos últ imos 
cómo dilupidan. sin f ruto ni ven ta ja alguna, 
los tesoros que Ja nación pone en s u s mano?, 
y cómo ae apoderan los o t ros de una buena 
p a r t e de esos millones, por los diferentes ca-
minos qtie f a c i l í t a l a desorganización de Ja 
mar ina y el «mare-magnum» del cent ro mi-
n is te r ia l que dirige y gobierna los d - sUnos 
de n u e s t r a a r m a d a nava l . 

Y cuenta que no somos nosotros, que no es 
sólo E L Eco N A C I O N A L quien denuncia esos 
males y c lama cons tan temen te por su reme-
dio. En la ciudad de San Fernando , res iden-
cia del capi tan genera l del depa r t amen to de 
Cádiz, se han congregado Jas personas m á s 
i m p o r t a n t e s y de mayor a r ra igo en la locali-
dad, p a r a cons t i tu i rse en una asociación que 
t i tulan Junta popular ds da/ensa. 

jOe quién ó cont ra quién5f 
Luego lo veremcs. 
Ha publicado dicha J u n f a popular de defen-

sa u n a especie de manif iesto ó proclama re -
cle mando el absurdo de que ia escuadra p ro -
yec tada se cons t ruya en España . Léanse los 
ar t ículos que hemos escri to y publicado en 
los n ú m e r o s de es te periódico correepondien-
t s s al 29 y al 31 de Mayo últ imo, y se ve rá 
que al e r ro r de los que piden y creen que an 
España pueden cons t ru i r se buques moder-
nos, proviene única y exc lus ivamente de la 
ignorancia en que vivinjoa respecto á c u a n -
to a t a ñ e á la construcción nava l mode rna 
en s u s múl t ip les manifes taciones . 

Los mismos mani fes tan tes lo descubren a s í 
a l cons igna r en su proclama el pá r ra fo s i -
guiente : 

«La m a r i n a nac ional , as í de guer ra ,como 
mercan te , es efect ivamente un compuesto de 
mil indus t r i a s d i s t in tas en t re si; pero que 
vienen á f o r m a r un todo armónico y a d m i r a -
b 'e l lamado buque . Bs verdad que en la a r -
qui tec tura nava l y en el a r m a m e n t o y ap ro -
visionado de los buques, t iene el m á s impor-
t a n t e papel, y const i tuyen el valor m á s prin-
cipal de la n a v e los productos de la s ide rú r -
gica; pero ai es verdad que el h ier ro y el 
acero ocupau el pr imer papal en las a c tua l e s 
c irci instancias , no pueden desprec iarse las 
o t ras que concur ren á su a r m a m e n t o y 
equipo.» 

Nada de despreciar e s a s o t ras cosas á que 
a l ú d e l a proclama, sin seña la r cuáles sean; 
pero 6i los productos s iderúrgicos son la base 
de la construcción nava l m o i e r n a , debieran 
empezar por d e m o s t r a r la posibilidad d e q u e 
en E s p a ñ a s e obtuvieran esos p roduc tos . 
Todo lo d e m á s es c h a r l a r por c h a r l a r y p u r a 
pa t r io te r í a , propia de tiempos que ya p a s a -
ron , porque la civíli tacion los condenó . 

P a r a que en España puedan cons t ru i r s e 
buques á la moderna , ser ia preciso proceder 
como liemos indicado en los ar t ículos que 
venimos publicando con el l engua je de la 
verdad y s m i lusiones f o r j a d i s por ia f an ta -
sía ó creencias fundadas en la ignoranc ia . 

La Junta popular de de/ensa de San Fer -
nando no indica en su m&uiflesto de qué 
modo podria cons t i tu i r se s iquiera uno de 
esos famosos ast i l leros que ex is ten en Fran* 
cia, en Escocia ó en Ing la t e r r a , n inguna de 
esas ciclópeas fundiciones y establecimien-
tos meta lúrg icos que funcionan en esos mis -
mos países y en Alemania ; p i r o pide y c lama 
p a r a que la e s c u a d r a se cons t ruya en Espa-
ña , y dice que en ma te r i a de a roaamenios 
as i como ^n lUfttorÍA l ioiubros p&r& ift 
g u e r r a , es preciso con ta r con solo los ele-
men tos del pala. 

[Bonita e scuadra pondríamoe 4 fióte coa 
esos elementoal 

A no se r que ap lacemos la construcción de 
los ba r ros p a r a cuando se pudieran a c u m u . 
iar todos los refer idos é indispenEables ele-
mentos ; que no es oora fácu de l lovar á cabo 
ni en dos ni en cua t ro años, comu se figuran 
los señores de la Junta Popular de Sun f e r -
ncincío; á no se r que se procediera como he-
moa iodicado en la série de ar t ículos que ve . 
nimos publicando, es to e s , protegiendo la 
creación de la i i iJuatr ia naval priv&da, en 
uno ó en dos d-̂  nues t ros a r sena les . 

En este punto nos t e ñ i r á de su par te la 
Junta popular de definía de San Fernando que 
In pr imero que debiera pedir es lo contrar io 
de lo que ha pedido y de lo que considera el 
t r iunfo pr imero de su const i tución, 

[Cuan mayor ser ía la prosperidad de San 
Fernai ido y las v e n t a j a s de los pueblos de la 
r ibera , si en el a rsenal de ¡a C a r r a c a se es ta -
blec iera una sociedad ó empresa par t icular á 
quien se protegiese p ^ r a la construcción de 
buques de nues t r a escuadra! 

La mencionada J u n t a lo ha entetidido de 
o t r a m a n e r a , y por ese camino ni t endremos 
astilleros, ni fundiciones, ni arsanslA», ni in-
dus t r ia mar í t ima de pr imer órden, y si que-
remos barcos no h a b r á más remedio que ir los 
á cons t ru i r en el ex t rdn je ro , d- ' jando atli los 
millones que podrían quedar en nues t ro país 
contr ibuyendo al bienestar áe nuest ros pae-
blos. 

Esto es lo m á s esencial que se nos o c u r r e 
decir anta la lec tura dei manif ies to citado; 
pero se formulan en este documento t a les 
cargos y se dirigen censu ra s de tal magni -
tud a la adminld i rac i jn que, viuiando de u n a 
soc i ' dad formada en uno de los Depar t amen-
tos, por las personas de m á s a r r a igo y r e p r e -
sentación, no pedemos d e j i r de copiarlos piira 
jus t i f icar todo lo que decimos un dia y otro , 
respecto á la derorganizacion de la Mar ina . 
Dicen a s i esos señores: 

«Los defectos y obs t rucc iones proceden 
s iempre da n u e f i r o fa ta l s i s t e m a ceotra l iza-
dor; de ios muchos razonam ientos que entor-
pecen la mtircha en la maquina mnisterial; 
de n u e s t r a o rgan izac ionadui in i s t ra t iva . Ahí, 
ah i es tá la \ e r d a d e r a culpa y ella s c l a e s 
ser ía conveniente, si sus maquinas son de 
responsable de que se e ternicen los buques 
en las g r a d a s de los a rsena les , por fal ta de 
ma te r i a l ó dinero, y de que se adelante , por 
cuenta de los mandados cons t ru i r en el ex-
t r an je ro , un tercia de su importe al finalizar 
el con t ra to y los o t ros dos, du ran t e su cons-
trucción y en t r ega 

De ningún moao son culpables los ingenie-
ros de ios a r sena les ni menos l a t ienen los 
maes t ros y operar ios: unos y o t ros se l imitan 
á obedecer; y si los buques son de hierro no 
t ienen el número suficiente de compart í - ' 
mientos es tanco , si DO a n d a n las millas que 
alca y bala presión en vez de triple ó c u á d r u -
ple expans ión , si es tán ó no defendidos, si su 
a r m e n t o no es el m á s conveniente , ai no tie 
nen en fin proyectores eléctricos, de todo tie-
ne la culpa y de todo es responsable el Cen-
tro directivo: todo viene de aüí dispuesto y 
ordenado, siendo pocas veces ó n inguna cuan-
do se admiten proyectos de depar iamentos , 
ni menos se abren concursos sobre los d ive r -
sos problemas de ia construcción. 

No tienen pues la culpa los Depar tamentos ; 
en los t res a rsena les se cons t ruye con per-
fección, y se cons t ru i r ía también con econo-
mía, si nues t r a adminis t rac ión fuese m a s da-
da a a l lanar dificultades, que lo es en acumu-
lar entorpecimientos, encer rándose en el 
cumplimiento de enojosos é inútiles detalles 
r eg lamen ta r ios . Betos ma le sque a p u a t a m o s , 
vienen da an t igua fecha y de tal sue r t e es tán 
a r ra igados en el modo de ser de la adminis-
tración de Marina, que para su e x t i r p a d o no 
son euflcientos ni el mejor deseo ni l a s ó l a 
decisión de un ministro; precisa pa ra conse-
guir tan saludable r e s u u a d u que venga en su 
a y u l a de un modo enérgico, la opínion públi-
ca robustecida por la acción común de cuan-
tos tengan interés porque desaparezcan es tos 
que podemos l l amar obstáculos t radicionales 
ae n u e s t r a organización mar í t ima . 

Los a rsena les no pueden e s t a r mejor s i tua-
dos, ni pueden tener mejores deseos; si su ad-
minis t ración es defectuosa, si su r ée imen no 
es el mas conveniente, de o t r o s es la respon-
sabilidad como queda demostrado.* 

Si esto no es venir a da rnos la razón los ve-
cinos y pe r sonas m á s impor tan tes de San 
Fernando, que venga Dios y lo vea. 

La exposición de p in to ras 

No vamos á c o n s a g r a r un largo espacio, 
como h a n hecho casi todos los periódicos, al 
anál is is de las obras que han tomado p a r t e 
en el ce r t ámen abier to en el palacio de la 
Castel lana, ni fue ra opor tuno despues d é l o s 

proftindos estudios y minuciosas c r í t icas que 
a este objeto se han consagrado por l as per-
s o n a s m á s competentes. 

Nues t ro propósito se reduce á exponer UDÍ; 
consideración sencil la, qae su aspecto nos 
ha sugerido, por l as consecuencias que de 
ella se deducen pa ra el porvenir de n u e s t r a 
pá t r i a . 

De ia ac tual exposición de p in turas , como 
de todas las que la h a n precedido, se despren 
de que ios españoles han siilo dotados, por Iw. 
na tura leza , de f^ ru l t sdes a r t í s t i ca s , en lu. 
g rado inverosímil . 

Los ce.ntenares ó ni ' l lares de cuadros pre-
sen tados en es tas nobles lides del a r t e , ate» 
t iguan la f acund i i de nues t ro s pintores y k 
profusión con qua es tán de r ramados los da 
nos supremos del genio c reador y ' í s ! s" ' '!-
miento ar t ís t ico en el pueblo españo ' . 

Mas es tas soberanas facultades y especia-
les talentos pa ra producir ia belleza ¿de qi.<' 
nos sirvenT Toio se reduce á la monótona t:> 
r ea de colorear imiuinarables l i e ' zos , q: 
encerrados luego en dorado marco han dt* 
adorna r las paredes de a'c;un aflcionaH , 
sepul tarse en algiin soli tario mi»s"0, sin" « i 
que la mayoría , menos afor tunad p, n" en-
con t r a rán siquiera esto h o n r o s i i l b e - í u " , é 
irán, como tan tas olTii" escr i tas , a perd"'rae 
en las oscuros fondos de los utoe no .i<'-le>9. 
menos distinguidos. 

5n i r a tanto, Us o t ras naciones coa instin-
to m á s práctico, nos su r t i r án de es:i8 r icas 
telas de caprichosos dibujos, que pueden con-
s iderarse también ob ra a r t í s t i ca ; de e s a s r i-
cas porcelanas, moldeados bronces y los mil 
y mil artículos de or febrer ía y cerámica q\ie 
son luego solicitados á fabulosos precios por 
los potentados y magna te s , r indiendo al pro-
ductor ópimos f ru tos en que nunca podrá pen-
s a r es ta generación a m a n e r a d a , que no sabe 
ver en el horizonte art íst ico o t ra útil aplica-
ción que la composicion de cuadros . 

Si es verdad, y es to nadie podrá negarlo, 
que ios españoles tenemos capacidad pa ra 
todo lo flno Y delicado, en especial, refir ién-
dose al color, a l as formas, á cuando se rela-
ciona con las a r t e s visuales y pás t icas íp>r 
qué hemos de tener escondido es te tesoro, ó á 
lo sumo, aplicarlo á un sol» y exclusivo ramo 
di> belleza, cuando t an tos otros mas útiles y 
lucrat ivos es tán bolicitando nues t ro rciii-
cursoT 

Cuando nos detenemos nn te esos riquísi-
mos e scapa ra t e s que »n M.idrid y o t ras ca -
pitales os tentan los ricos productos dei a n e 
moderno, donde lo út i l e s t á can hábi lmente 
mezclado con lo bello y ar t í s t ico , y recorda-
mos que España t iene que paga r por este 
concepto crecida contribución á las nac iones 
e x t r a n j e r a s ; porque en ella no se produce 
ninguno da estos objetos que son el o m i t o 
de los palacios y aun de moJesiKS m o r a i a s ; 
sentiitaos un dolor patriótico pensando cómo 
ae malversan y esteril izan f i cu l t ades supe-
r iores que nos pondrían en condicion de lu-
cha r y vencer á los más a famados cent ros 
de es tas producciones ron que se envanecen 
leg í t imamente o t r a s naciones. 

Perdónesenos que nos en t r eguemos á es-
t a s t r i s tes reflexiones an te un concurso que 
s£lo es pa ra la g-íoeralidad un motivo de 
r isueños plácemes y ca lurosas fel icl tariones. 
Nosotros creemos que el sent imiento arcisti-
co no debe l imi ta rse á un sólo génftro de 
obras , sino que, como la luz, debe poltii izarse 
y hermosear todas las formas, todas U s re -
g iones y aspectos de la vida sociftt. El a r te 
Racional, que como sucede entre nosotros , 
no produce otra cosa que cuadros ó e s t a tuas , 
es un a r t e manco, pobre, mutilado, porque 
los fines de la vida son múltiples y á tocios 
puede y debe acompañar el concepto supremo 
de la belleza. 

Es ta consideración adquiere t an ta m á s 
fuerza cuanto no todos loa q u e á la p in tu ra 
se consagran pueden ser Murillos, Velazqnez 
ó For tuoy . Hay est imables medianías p a r a 
quienes el pues to no está en las g randes ex-
posiciones y ce r t ámenes , donde no han de 
encon t ra r lucro ni gloría, sino en los ta l le res 
de Sevres ó en las fabr icas de Lyon, donde 
podrian aprender para dar glor ia á s u pá t r ia 
y l ibrarla de ia servidumbre que en ma te r i a 
de preciosos ar tefactos tiene que sufr i r de 
las naciones e x t r a n j e r a s . 

Es ta seria aplicación m á s útil y bri l lante 

Ayuntamiento de Madrid



E1 Eco Nacional 
de n u e s t r a s apt i tudes artísficaa que las in-
numerab les obras pictóricas en que rebosa 
e) palscio de ]a ac tus l exposición. 

ECOS POLITICOS 

Algunos pcrióJicos han caido en la ¡nocen-
t a Ja de publicar un ie;e,{raraa, en el cual se 
consignan una porcion J e falsedades y ab -
sardos, para venir á demost rar en tiltimo 
término lo perjudicial del Jurado. 

Ei teleg.-ama se dice lleRado de Nueva-
York, peao es seguro que antes ha ido de 
a q u f á Nueva-York. 

Ei juego es conocido y no puede produair 
los resul tados que sus autores pretenden. 

Ooupándosa del favorable éxito obtenido 
per el gobierno en el concurso para el a r ren-
damiento de! tabaco, dice e! Etíandaríe: 

«De hoy más puPde ya decirse que dejan de 
s í r bfpotótjcos ios presapoes tos y pueden 
cot.aiderarse como presentados en Arme. 

Si personas como el señor marqués de Cam-
po que aspiraban ayer mismo á ser postores 
por razones de patr iot ismo han desistido eri 
el acto en formular su« proposiciones que-
riendo, seguramente , a s i de jar expedita la 
acción del gobierno en es tos momentos crí-
ticos y no perjudicar al primer establecimien-
to de crédito de ¡a nación, la prensa periódica 
tiene también por su par te razones del mie-
mo (Ténero p a r a no extender su oposicion á 
toJo aquello que se roza con el crédito públi-
co del país, bastando n a r r a r sencillamente el 
resultado favorable para el Sr. Puigcerver y 
pa ra el gabinete, la jornada economica de 
hoy.» 

.Sn un periódico de t a n cruda oposicion 
como el EsíanUarte no pueden menos de ha -
l aga rnos y ha l aga r al Sr . Puig^erver, nues-
t ro dislinguido amigo, los i m parcial es Juicios 
que emite el colega conservador. 

La cuestión sevillana se arregló. 
Como era natura l , ha cedido el Sr. Mora", 

que cont inúa en la misma situación deplora-
ble que antes del a r reg lo . 

Sa alza la suspensión de los t rece conceja^ 
les del ayuntamiento de Sevilla, y aunque se 
dice que ot Sr . Moral vuelve á encargarse de 
aquel gobierno civil, no creemos que, caso de 
ser cierto esto, sea muy durable su es tancia 
en Sevilla, 

Porque el mismo Sr. .Moral comprenderá 
que va allí falto de prestigio y autoridad, y 
no t a rda rá en pedir au relevo. 

Así terminan los dispara ' .es. 

.ín un razonado t^rtículo que publica «1 Glo-
bo. leemos lo siguiente-

«La república vendrá ñor la lev de la evo-
lución o por la fuerza mayor de'l accidente 
No son ¡ms sorpresas ni los proriunciamiín-
tos su natural y propio vehículo,» 

Puede ser. 
Más ¿cómo no ha pínctdo en Alemania, 

Austr ia , etc., y donde ha aparecido, excepto 
Suiza, ha sido de m a U i n a D e r a y por bravea 
momentos? 

Por esto nos tiene sin cuidado la profecía 
del señor Cast-^iar. 

Más seguro ser ia profetizar que volverá la 
monarquía en Franc ia . 

El Resumen no sabe apreciar la actitud de 
la minoría republican» «n la cuestión «u»cí-
tatia por el Sr. Romero Robledo, y dice: 

«La minoría re jub l icana ha dado un nuevo 
argumento con su silencio en cuestión de tan-
ta importancia a los coalicionistas part ida-
n o s del retraimiento. 

Pa ra venir al Congreso á hacer este papel, 
dice todo el mnndo, vale m á s efectivamente 
que los partifJos se queden en casa .» ' 

K» verdad. 
Aal no sufrir ían el dolor de presenciar como 

• 8 empequeñece la representación nacional 
con lan haladles cuestiones. 

Pa ra ver esto, vale bien la pena de q u e d a r -
se en casa. 

Dice al Diario Español que el Sr. Romero 
Robledo faé el íiéroe en !a jo rnada da ayer . 

Concedámoslo. 
Mas ¿cuántos derechos ó vanta jas públicas 

se han derivado de e s t a jornadat 
Que nosotros sepamos, n inguna. 
Pólvora en sa lva y un día perdido. 

Dice Epoca: 
«D-* t.>1o8 modos, ya empieza la u l t ima eta-

pa <iel fa«!ÍonÍ8mo ó del reformibmo, que falta 
saber q'i 'éa sucumbe ó salva la doctrina,» 

L% última no, la pr imera . 
Porque todavia no se ha interrampldo ni 

Uev% t razas de in ter rumpirse . 
Con har to dolor de los herederos pre-

su j t ios . 

Con intíncion dañada dice la Fe que «el 
general Cassola sa negó á conspirar á favor 
de la restauración, cuando despaes del le-
vantamiento del sitio de Bilbao otros jefes 
t r aba jaban por la causa de D. Alfonso.» 

Puos con la misma Ualtad se negará á 
conspirar cont ra la r ee t aa rac ion , aunque 
otros t r aba ja ren c o n t r a ella 

E«te es el militar ordenancista . 

Ecos p a f l a m ^ t a r í o s . 
SENADO 

Por no haber acudido ayer á ta sesión del 
Senado más qaa 134 senadores, no pudieron 
votarse deñnit ivamante ¡os proyectos de ad-
mieicMtes temporales, y el de renovación de 
contrato con la Trasa t lánt ica . 

Consignado esto, lo m á s saliente de la se-
sión fué el debate sobra la organización del 
poder judicial, en el cual tomaron parte va 
ríos senadores, distinguiéndose entre todos 
el señor Ulloa, que obsequió al Senado con 
un exordio, ó mejor dicho, discurso, pues es te 
puede decirse que sólo tuvo exordio. 

El Sr . Ulloa, sin embargo, se cuidó de tra-
tar dos puntos en su peroración: el referente 
a su actitud política y el dirigir a taques á la 
mag i s t r a tu ra . 

En cuanto al primero sacóse en limpio que 
es reformis ta ; y por lo que respecta á la ma-
gis t ra tura , únicamente se sabe que la dirige 
ataques; pero nada probó. 

Hoy se cont inuará este debate. 

CONGRESO 

La discusión promovida por el Sr. Romero 
Robledo: hé aquí lo principal de la sesión de 
ayer en el Crngreso. 

El Sr. Romero Robledo anunció su interpe-
lación, por el hecho da haberse retirado los 
proyectos mili tares presentados en el Sena-
do, j despues presentó una proposición Inci-
dental sobre este asunto . 

El jefe civil de la izquiorda habló mucho de 
la política del gobierno, viniendo á decir en 
sustancia que se debian haber ret i rado por 
medio de decreto los proyectos que estaban 
en el Senado; pues el no habarlo hecho asi, 
pone la régia prarogat iva á los piés de la al ta 
Cámara . 

B1 Sr. Remero Robledo dirigió en su dis-
curso algunos a taques al partido conserva-
dor por sus benevolencian al gobierno, y el 
Sr. Cánovas uso de la palabra dirigiendo una 
filípica á su ant iguo amigo. 

Respecto al asun to objeto del debate, el 
Sr . Cánovas dijo que lo propuesto por el s e -
ñor Romero Robledo no había necesidad de 
hacerlo ni se habia hecho nunca. 

Concedida por el Senado la autorización 
para retirarlos, nada queda que hacer en 
aquel cuerpo. En el Congreso se ha de consi-
derar nula é ilegitima la presentación de los 
proyectos del general Cassola, porque se lle-
varon á dicha Cámara pendientes en ¡a o t ra 
los proyectos da ios generales Castillo y Jo-
vallar, y eso no puede hacerse con arreglo á 
la ley de relaciones entre los Cuerpos Cole-
gisladores. 

Terció en el debate el Sr , Sagasta , demos-
trando que no se habia faltado a ninguna ley 
ni á la cortesía par lamentar ía . 

Los proyectos que están sobre ¡a mesa del 
Congreso, dijo, son legítimos y pueden discu-
tirse, pues los proyectos presentados por ol 
gobierno han de ser reproducidos por éste, y 
si no, se consideran retirados, á menos que 
otro diputado ó senador los reproduzca. 

Despues de var ias rectíñcaciones habló el 
Sr. Martos, pronunciando un elocuente djs-
carao para jas t iScar la conducta del Congre-
so y de la presidencia en es te asunto, pa ra 
procurar , dijo, que estos que hoy son pro-
yectos y que m a ñ a n a han de ser leyea, sa l -
gan limpio* de toda aombra y de toda man-
cha, por lo cual aconseja que no se tome re-
aolucion precipitada, sino que se estudie con 
detenimiento el medio de satisfacer á todos y 
cumplir todos los requisitos de la ley. 

El Sr. Romero Robledo retiró su propoal-
clon. 

ECOS EXTRANJEROS 

Alemania. 
Las correspondencias de Berlín se hacen 

eco de las inquietudes que inspira el estado 
del principa heredero. 

Suponen algunos corresponsales que la en* 
fermedad que Is aqueja an la g a r g a n t a tiene 
carác ter canceroso, y otros que no es más 
que un pólipo. 

Lo cierto es que el prlDCipe, por las dificul-
tades de ta deglución, se ve obligado á no 
tomar m á s que al imentos líquidos, y que es 
probable no pueda realizar su anunciado 
viaje a Lóadres con motivo de las ñee t a sde l 
quincuagésimo aniversario de la coronacion 
d é l a reina Victoria. 

Ealadns Uald*8. 
Según los despachos que se reciben de los 

Estados Unidos, comiínza á notarse allí bas-
tante movimiento, con motivo de la próxima 
elección presidencial . 

La lucha entre republicanos y demócra tas 
promete ser reñidísima, y no puede preverse 
el resul tado. 

Aunque se ha dicho que los demócra tas 

renuncian á reelegir á Cleveland, nada pue-
de a f i rmarse sobre el par t icular . 

i tfghaniHtam. 
Las negociaciones relat ivas á la rect i f ica , 

cion de limites de la f rontera a f g h a n a , que-
daran en suspenso h a s t a que los delegados 
ingleses reciban nuevas instrucciones. 

Sa duda, no obstante, l legar á una avenen-
cia, dado el espíritu in t rans igen te que domi-
na por par te da Rusia, la cual insiste en que 
ae fije la linea de f ron te ra que señaló desde 
el principio de la cuestión. 

Consejo de ministros 
En el celebrado el domingo en A r a n j u e z 

bajo la presidencia de S. M. la r e ina , ocupá-
ronse los consejeros, despaes del discurso 
resumen del Sr. Sagas ta , de los últ imos inci-
dentes par lamentar ios , del concurso del ta-
baco y de la interpelación de: S r . Romero 
Robledo. 

El Sr. Balaguer puso á la firma de su ma-
jestad el decreto aplicando a l a isla de Cuba 
las disposición» sobre revalidación de títu-
los académicos. 

El ministro de Hacienda los proyectos de 
ley autorizando una lotería nacional con des-
tino á la exposición m a r i t i m a de Cádiz y va-
rios suplementos de crédito aprobados en 
anter iores Consejos. 

También se firmaron los decretos n o m b r a n -
do secretar io de la junta consult iva de Guer -
ra al brigadier Zippicada. y dest inando a l 
brigadier Campuzano á Cataluña; ia cono» 
sion de a lgunas condecoraciones y otros pro-
yectos de ley, entro ellos varios de Fomento . 

En el consejo se con :no que el jueves vaya 
á Aranjuaz el presidente del Consejo y el mi-
nistro de Fomento , quien quedará allí da 
jornada, a f í n de que es té en Madrid el mi -
nistro de Marina al discutirse los p resupues-
tos da su depar tamento . 

El casa l de Kíel, 
El sábado 4, el emperador de Alemania , 

acompañado por loa principas Leopoldo y 
Guillermo, debe haber asistido á la i n a u g u -
ración del canal de Kíel, que comunicará el 
Báltico con el mar det Norte por Sleswig. 
Holatein. 

Es t a nueva vía marí t ima, que par te d é l a 
embocadura del Uba y desembocará en Hols 
tenan, en el puerto mismo de Kiel, t iene gran 
importancia tanto por lo que respecta al co-
mercio, cuanto por lo que a tañe á la e x t r a -
tégia . 

Po r una par te abreviará la navegación e n -
tre los dos mares , haciendo innecesario un 
peligroso rodeo de 650 millas, por el Kast te-
gat , el Sund ó el Belt; y m á s de naves 
aprovecharán todos loa años es ta ventaja . 

Además, Alemania ae verá libre de un pe-
ligro mar í t imo en caso de guer ra . H a s t a 
ahora , con ayuda de Dinamarca, cualquier 
potencia podía debilitar las fuerzas de la es-
c u a d r a ge rmana obligándola i dividirse, con 
solo unoa cuantos barcos que co r t a r an la co-
naunicacion entre loa dos mares . Pero en 
cuanto el cana l esté terminado, Kiel, el arse> 
nal más importante del Báltico, es ta rá en 
cooinnicacion fácil con el puerto de mayor 
importancia del mar del Norte, Wilhalmsha-
fen, y las escuadras a l e m a n a s podrán a c e r -
carse ó alejarse 4 su «atojo según convenga 
á sus planes extratégícoa. 

El crlmeB de Barcelona. 
Sigue preocupandoen Barcelonael t remen-

do crimen cometido el 30 de Mayoi y del que 
fQé victima el niño Manuel Fernandez . 

Hé aquí los nuevos detalles que hoy escribe 
la Pubiieidad: 

«Todas las noticias qae bas t a nosotros han 
llegado, y que son ya del dominio piiblíco en 
so mayor parte, hacen presumir que el au-
tor ó coautor de tan bárbaro é incalificable 
delito es el propio padre de la víct ima. Apo-
lonio Fernandez. 

Srect ivameate, las pruebas no pueden s e r 
por ahora m á s c laras y t e rminan tes . 

Declaró Apolonio que á las dos de U ta rde 
bahía despedido á su hijo en la ca'.le del Con-
de del Asalto; lo propio confesó an te el ins-
pector de órden ptibllco D. Daniel Muñoz y 
el jefe de la ronda Sr. Tresola, en la Rambla 
del Centro, donde le interrogaron el mismo 
dia del descubrimiento del cr imen, y sin em-
bargo, declaran los dueños del bodegoa ó ta-
berna d é l a plaza del Sol, de la barr iada de 
Hosiaf ranchs , Lorenzo Torres , y s n esposa 
Carmen Durán, que el padre con el hijo e s -
tuvieron en su establecimiento sobre las cín> 
co de la tarde del citado día, y por segunda 
vez de siet*^ a ocho de la noche. 

Agréguese á esto la afectada desespera 
cion da Apolonio en ciertos momentos, com-

pa radas con la frialdad al hacerle a l g u n a s 
p regnn tas , extrañeza que de momento s e 
atr ibuyó a! dolor que debe esperimentar todo 
padre an te la terrible muerte de un hijo; la 
declaración dada, al parecer , por su hija, da 
unos 13 ó 14 años de edad, l lamada Rosa F e r -
nandez Aguilar, y que no reseñamos por r e s -
peto á la moral, pero que indican una perver-
sidad propia solo de un monst ruo ó de ana 
fiera; y sobre todo, las contradicciones e s 
que incurre respecto de determinados de -
talles y el mutismo en que se encierra al 
exigir le explicaciones qae le debieran ser na-
tu ra les . 

Todo esto, anido á que se han encontrado 
dos pañuelos algo manchados de s ang re en 
la casa que habi ta Salvadora, la que sostenía 
relaciones amorosas con Apolonio, y deter-
minados antecedentes respecto á una hij'a 
menor que, según parece, cedió á una h o n -
rada familia medíante algún extipendio, batí 
hecho que el juzgado, cuya actividad nos e s 
preciso elogiar, hayan decretado su prisión 
y adquirido el convencimiento moral da que 
Apolonio, cuando menos, no es ageno á la 
muer te horrible de su tierno hijo.» 

Otro siuiestro 
£at Novedades de Nueva-York, llegado a y e r 

á Madrid, dacuen tade un siniestro mar í t imo s 
consecuencia de una collsion en a l ta mar e n -
tre los buques «Britanni» y «Celtic.» 

«El «Britanni,» dice, salió de Nueva-Yoric 
pa ra Liverpool el miércoles 18 de Mayo, con 
176 pasa jeros de primera y 100 de proa: e l 
«Celtic,» con 1.100, venia de Liverpool p a r a 
Nueva-York. El jueves pov la tarde, ha l lán-
dose el «Britannic» k la a l t u r a de Nan tuke t t , 
353 millas al Este de Sandy Hook, y re inando 
una densa niebla, se oyó un pitazo lejano, a i 
que contestó el del «Britannic.» 

Los pitazos se acercaron, h a s t a que de re-
pente se destacó de entre la niebla un enor-
me vapor que coa su próa dió un t r emendo 
topetazo de sesgo al «Britannic» por el cos ta-
do de babor, un poco á próa del palo m e s a n a , 
abriéndole en el costado un boquete de c u a -
t ro piés cerca de la línea de fiotacíon. El gol-
pe destrozó las planchas y las bombas de b a -
bor, causando la muerte ins tan tánea á cinco, 
ó tal vez más pasajeros de próa, y lesiones 
importantes á s iete . De entre los pr imeros 
uno fué decapitado por una de las p lanchas 
y otro literalmente' partido en dos. 

El mar se precipitó por el boquete y el b u -
que empezó á hundirse . El capitan mandó 
echar los botes al agua para t rasbordar los 
pasajeros al otro vapor, que resul tó ser el 
«Celtic.» y que aunque tenia la próa des t ro -
zada, su averia e ra de medos cons idera ' 
cion, 

Los pasa jeros se lanzaron «pele mele» á lo s 
botes, sin consideración á las mujeres y ni-
ños, y has ta un marinero ó fogonero se puso 
ea salvo, presa del pavor getieral. 

El capitan, revólver en mano, pudo m e t e r 
la gen te en c intura , y de es te modo se verif t-
có sin accidente el t rasbordo de par te de loa 
pasa jeros . 

El <Celti» no tuvo desgracias pe r sona les . 
Ambos buques enderezaron rumbo á Nueva-
York, a donde llegaron sin accidente, hab ien-
áo avistado en el camino á los vapores «Ma-
rengo» y «British Queen,> que les dieron es-
colta. 

Los cadáveres de las victimas fueron en-
t regados al mar . La brecha del «.Britannic» 
fué obturada con colchones. 

E n t r e l o s pasajeros del «Britannic» vemos 
loa nombres de D. Salomen Arenal , D. A l ó n ' 
so Malo, D. D. Noriega y D. José Mar ía Miya-
r e s y señora. 

La correspondencia de ambos baques ae h a 
salvado.» 

ECOS DE TODAS PARTES. 

En los jardines del Buen Retiro tendrá l a -
ga r e s t a tarde un c o n d e n o magnifico, cu -
yos productos se dest inan á beneficio de a n a 
familia desgraciada, habiendo sido organi-
zada es ta tiesta bajo la protección de las 
E x c m a s . S r a s . Condesada Sallent y s eñoras 
m a r q u e s a s de Casa Irujo, de Mondejar y de 
Vil iamayor. 

Las numerosas relaciones y amis tades 
que es tas i lustres damas t ienen en la m á s 
al ta sociedad de la córte, nos hace augura r 
que el éxi to será brillante y que loa delicio-
sos jardines se verán esta t a rde concurrldí-
simcs por un público distinguido y elegante, 
pues allí se ha dado cita el beau, monde m a -
drileño. 

Cree un colega que el Banco de España 
ab r i r á un concurso pa ra el nombramiento 
del personal mas importante de ia sociedad 
de tabacos, dando preferencia á loa func io -
narios dM Estado que deseen paaar á pres» 
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t a r s u s servicíoB á ia sociedad, y especial-
menta a los funcionarios y cesantes de Ha-
cienda. 

Corroborando la Correspmdeneia lo qno 
dijimos hace dos días en nues t ro fondo titu-
lado «Marina, , se expresa ayer en estos lér-
minos: 

«Como en la escuadra f rancesa , en la in-

verificadas po r24 to rpe -
f l T ' i ' quedaron fuera de combate é inú-
í.ir. " a l e g a n d o an tes de termi-

n ^ / í i ® ® " ^^ ejercicios. Ee de no-
t a r que Jas aver ías «ufridas por dos de ellos 
d i r á s " v W / f ' - " P ' O B í ' n d e l a s c í u 
fa/i^t' ^ ' ' por g r aves desper-
fectos en sus maquinas y cascos. ^ 

Bste f racaso ha causado muy desagrada-
Inglaterra , p a í s resul ta de 

«Ltiv» P " " ^ ® ex t r emo signifl 
al caso de o W a -

ciones en alia mar, no tan peligrosas derta 
mente, como las de un rerdadeío combiíe . 

No puede pecar de ignorancia el ministerio 
de M a n na. 

Desde el dia ! .• de Julio es p¿8ib!e que pue-
dan ya fuDcionar los nuevos j u z í a d o í de ins-
trucción de Madrid y Barcelona, cuyos car-
gos se separan de las atr ibuciones que te-
m a n los da pr imera instancia y cuya refor-
m a proporcionará inmensos beneficios á la 
adminis t ración de just icia. 

Por te legramas recibidos do Berlín, en esta 
cór te se sabe ya el resul tado de la úl t ima 
consul ta de médicos reunida con motivo del 
súbito agravamiento de ja enfermedad que 
aqueja al principe heredero de Alemania 

Según la opinion facultat iva, sin género 
ninguno de duda, el principe padece un cán-
c ó r e n l a laringe. Este fué el dict&menque 
•mit íó el Dr. Bergmaun, desde-el primer re-
conocimiento que practicó en la ga rgan ta del 
a a g u s t o enfermo y él fué quien desde luego 
86 mostró par t idar io d é l a operacion que en 
t a n criticas c i rcunstancias se hace necesa-
r ia . Pero hubo de ceder á !a imposición del 
cr i ieno de varios colegas que af i rmaban de 
diversa manera que él y ahora reconocen su 

Sirve de apoyo ai dictámen del Dr Ber«. 
maun un precedente que exis te en la historia 
patológica de la familia de los Hohenzollern. 
El c i n c e r ha hecho v a n a s victimas en t re los 
mdividuos de es ta r a m a . Bl principe Cárlos 
de Prufiia, tío de! enfermo, murió de un cán-
cer en la lengua, y la abuela de éste, la reina 
L u n a , vivió s iempre predispuesta á manifes-
taciones cancaros i s . 

El heredero do la corona de P r u s i a corre 
pnes, g rande riesgo de perder ¡a vida en pla^ 
20 más ó meuos largo, á menos que la cien-
cia logre a t a j a r el mal que gana terreno con 
rapidez. 

La bella y distingnida a r t i s t a Mme. Caiao-
Sablairolles, encargada del papel da made-
moiselle Lañe, sufrió un accidente que la 
privó del sentido en la p r imera escena del 
segundo acto, teniendo que caer al telón y 
suspenderse la representación du ran te nna 
hora . 

Repuesta algún tanto la s impática actr iz , 
fué sa ludada con un cariñoso aplauso cuan-
do continuó la función y apareció en escena. 

Sin embargo, la representación desde aquel 
momento fué a lgún tanto desconcertada, 
porque los ánimos de todos los a r t i s tas esta-
ban preocupados con el acc i Jen te . 

Mañana miércoles salen de e s t a cór te por 
Via Cádiz los correos, con destino á Cuba, 
Puer to Rico, Canar ias y Rio de Oro. 

La sociedad Bl Gran Pensamiento tiene 
dispuesto que las diferentes bandas que han 
do tomar par te en el concurso de músicas y 
orfeones que se celebrará el dia 9, salgan á 
las seis de la m a ñ a n a del mismo, desdo la 
plaza de Oriente, tocando u n a diana, por di-
ferentes puntos de la poblacion, á te rminar 
en el domicilio de la sociedad, Colmillo, 3. 

En el prop'o dia, y á las cua t ro do la tardo, 
dichas músicas s e s i t ua r án convenientemente 
en varios puntos de l o s j a r d l n í s del Buen 
Retiro pa ra recibir á la real familia, á los 
acordes do la marcha real, puesto que su ma. 
jestad la reina regente s e d ignara abr i r el 
concurso. 

Repentinamente falleció aye r ta rda en e s t a 
córte el apreciable joven D. Eduardo Loring, 
hijo do los marqueses de Casa-Loring y her-
mano de nues t ros distinguidos amigos los 
Sros. D. Manuel y D. Jorge, ex-diputados de 
las anteriores Córtes, a loa cuales enviamos 
nuestro sentido pésame, 

¡ ¡Fuego!!! 

Un lamentable incidente ocurrió anoche en 
J teatro de la Zarzuela donde la compañía 
de opereta f rancesa representaba La ñllede 
nádame Angoi. 

C I R C O D E P R I C E . 
No seria preciso que estal lase un incendio 

en el circo do la plaza del Rey; bastar la con 
qua se produjese dentro de aquel infausto lo-
cal una a la rma cualquiera, un tumulto, un 
desórden de los que con tan ta frecuencia pue-
den allí iniciarse, con motivo de los detesta-
bles espectáculos que, especialmente en las 
temporadas de invierno ofrece el propieta-
r io-empresario, al público soez é inculto que 
concurro al mismo en esa época del año, para 
que ocurr ieran allí mil lamentables esce-
n a s y d r a m a s horribles. 

Con motivo da la reciente ca tás t rofe ocur-
r ida en el incendio de la Opera eomqae de 
Par ís , donde han perecido ;más de 200 perso-
nas, dícese que la coraision permanente de 
tea t ros do esta corte es tá g i rando una visita 
de inspección á los coliseos y circos da Ma-
drid, para ver si ofrecen ga ran t í a s de sa lva-
cion en casos análogas; y dicose también qno 
dicha comision ha considerado que ol local 

del circo do Frico reúne «ice lontes condicio-
nes para la seguridad dol publico. 

Si la comision pe rmanen te de tea t ros h a 
dado ese dictámen con respecto al circo de 
Hrice, nosotros dictaminamos de una mane-
ra opuesta y advon imosHl público que no 
as is ta a loa espectáculos del circo de Price 
porque se expone á sérios y fatales peli-
gros . 

Y no solamente no nos a r r ed ra una deman • 
da judic ia l , por parta dol dueño de dicho cir-
co, sino que le exci tamos para que la formu-
le, porque es el medio qua nos queda de pro-
bar lo que decimos. 

Entra tanto, vésn nues t ros lectores y véa 
6l señor gobernador civil de Madrid cómo se 
exp re san periódicos muy discretos y acredi -
tados de esta córte: 

La Iberia, diario minister ial : 
<Con verdadero asombro hamos leído en la 

Correspondencta^ae !a comision permanente 
de tea t ros ha girado una visita al Circo de 
P n c e encontrando qua $e observan eon todo 
rigor 43í oigentes dispoiteionea eneamtnadaa á 
precaver eontingeneias detagradablet. 

No podemos creer lo que dice el periódico 
noticiero: no es posible que la comision h^ya 
estado ya en el Circo de Price. porque de h a -
ber estado nublara tomado nota de si ios 
asientos tienen la anchura que marca el re-
gtatEento do policía de tea t ros (que no la tio-
nen) y SI entre fiJa y ftla hay la separación 

disposición previene (que no 
Preferimos seguir creyendo que la comi-

sion no ha estado en el Circo de Pr ice á c o n -
vence rnosde que son inútiles laa gestiones 
que es ta practicando.» 

El Mundo, diario ministerial : 
«Una súplica al señor gobernador de Ma-

drid, 
Ahora que el incendio do la Opera Cómica 

despierta nuevamente la atención do las au 
tondades dirigiéndola á l a s condiciones que 
para el caso de un incendio presentan los 
teatros, ser ia conveniente que S. B. aton-
diíndo las repetidas excitaciones de lá pren-
sa, consagrase sus vigilias á es tudiar las pé-
s imas condiciones del Circo de P n c e donde 
no ya un fuego, sino una simple a l a r m a , ser ia 
ocasion a numerosas desgracias por la ostro 
chez d o l o s pasillos y ol poco espacio que la 
codicia ce la empresa deja entre las filas de 
sillas » 

El Reiúmen, diario reformis ta : 
«La comision que na empozado á inspoccio 

nar los teatros para prevenir accidentes en 
ellos, ha impuesto varias reformas, aunque 
l igeras, al de la Alhambra, y en cambio ha 
c re jdoquo el Circo de Price <reune todas las 
condiciones pa ra prevenir los accidentes en 
easo de incendio.» 

Esto ser ia bufo si no so t r a t a r a do cosas 
que pueden ser tan t r is tes . 

En la Alhambra ee estudian y cuentan laa 
salidas, y en Price. . . s« hace nn juego de pa-
labras pa ra decir que no os probable a u e 
a r d a . ^ 

í Y si a rde t ¿Y si hay otra cualquiera a la r -
ma, por dónde sale la genter> 

El Notieio'o. El Siglo y El Diario Español, 
periódicos de oposieion. s e expresan en idén-
tico aentido ó copian lo dicho por los a n t e -
r iores . 

Permanecen guardando aepulcral silencio 
otros colegas impor tantes que cl taremoa o t ro 

dia; porque bueno es qae ae aepa quiénes son 
los que defienden loa intereaaa del público y 
quiénes les q s e no cumplen este deber . 

Y lo que decimoa hoy del Circo de P r i c s 
quizás tengamos que decirlo también do aU 
gun otro teatro de esta c o n o . 

ECOS TAURINOS. 
Pa lmas al maestro Perreras , reconciliado 

con el espectáculo nacional, según puede 
verse en la pr imera plana del apreciable co-
lega el Correo correspondiente al sábado úl-
t imo. 

Allí nos dá cuenta, por mano do Asmodeo, 
del eátado de salud de Mazzantini, de laa a s -
piraciones y do los propósitos del simpático 
diestro 

Pa lmas á P e r r e r a s y vamos á la corrida; 
es decir, volvamos á la corrida, á la que se 
celebró el domingo, que fué ex t raord inar ia , 
porque ¡o corriente hoy es darnos las de abo-
no cualquier dia do la semana que no sea do-
mingo. 

La plaza estaba, en su mayor par te , des-
ocupada, sin duda porque la afición á los 
cuernos no es tanta que se pueda res is t i r u n a 
corridita cada lunes y cada mar t e s . 

Sa lidiaron seis reses andaluzas de don 
Antonio Miura, que por cierto ocupaba un 
palco con ot ros ganaderos, y resul taron en 
general toros que hicieron honor á las c in t a s 
verde y negra que lucían en el morrillo; toros 
bien criados, bravos y con pujanza, que cum-
plieron y que habrían dado mucho m á s juego 
de ser lidiados mejor, porque es de advert i r 
que ta lidia fué detestable, distinguiéndose de 
esta mala f ama el Gallo, con sus recor tes y 
floreos de mojiganga muy aceptables en Al-
eo ben das. 

Pusieron algunos buenos puyazos Badila 
y Trigo, pero en general anduvieron los pi-
cadores bas tan te remolones. 

Mani las perdió un diente en una caida, que 
a segu ran oo era postizo. 

En los quites muy eficaz el Gallo, que tnvo 
el peso de la brega toda la tarde. Al cuar to 
toro le dió un quiebro de rodillas muy limpio 
y muy lucido, siendo recompensado con ahon-
dantes ap lausos . 

Pito y Tomás Mazzantini quedaron como 
buenos en banderil las. 

Al meter nn capote Galea al tercer toro, 
resbaló y cayo en la cara , y á posar de qu® 
la res buscó el bulto y le corneó, salió ileso el 
chico por el oportuno auxilio del Gallo. 

El Sr . Curro, como siempre, reterbon. 
Se tiró con corage y do verdad en una de 

laa estocadas que dió á su pr imer toro. 
Todo lo demás que hizo, muy por lo me-

diano. 
So entiende en la muer te de los toros, que 

en la brega y dirección de plaza. . . m a r c h a 
m u y bies con ol capoto al brazo el do Se-
villa. 

Angel Pas to r desconfiado y malo en e a 
pr imer toro y regular en el segundo, al que 
soltó una estocada aceptable aunque a r r a n -
cando largo. 

El Gallo, que venia en sustitución do Maz-
zantini buscando palmas, las encontró, como 
hemos dicho, en la brega que Itavó toda la 
corrida, y además en el t rasteo de su pr imer 
toro, que fué muy bueno. 

No tuvo t a n t a for tuna al herir , y en la 
muerte del sexto toro, fué completa la dea-
grac ia de es te diestro; y luchando con el la le 
dejamos ya abarr idos do ver tanto y tanto 
ignominiosa sablazo. 

Otro dia can ta rá mejor el Gallo. 

lUPIUENTA A C¿.%»0 DS QINÜS IIHBSTJL. 
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—Oh! «eguramenfe. 
- P u e s de allí partirá la primera señal. 
—Expljcaes. 

_ - V o y á hacerlo. E n lo alto de la cüpals en el 
cimborrio, está oculto un hombre que es de los 
nuestros. 

—Cómo ha logrado Introducirse en la iglesia^ 
- E n t r ó en ella una hora antea que cerraran 

sus puertas y procnró deslizarse por la escalera 
de la cúpula. 

- y no pudiera hater suce-iido que le hubieran 
descubierto? 

- S o b r e este punto estoy y a tranquilo, porque 
antes de marcharme á nuestra cita en el cemen-
terio he mirado con un telescopio, y aunque no 
pude ver al individuo porque la oscuridad de la 
noche no ]o permitía, he visto un pequeño punto 
enrojecido, que no era otra cosa aioo el fnego de 
un cigaro. 

— Y qué ea lo que ha de hacer ese hombre? 
- A h o r a lo rere is , porque es muy aenciUo. 

Uesde w elevado observatorio nuestro v f f f ia t ie-
ne la mirada fija sobre el Támesia, en dirección 
• 1 puente de Lóndres que es el punto que le he 
íeSsIado. ^ 

El yacht subía por el rio á toda máquina, con 
la velocidad de una locomotora, y pasando por 
debajo del Puente de Lóndres , fué á dar fondo 
un instante entre dicho puente y el del camino de 
hierro que conduce á la estación de Cannons-
street. 

E n seguida el capitan, según laa instrucciones 
•que le comunicó el Americano, mandó izar en ei 
•tope un farol con cristales verdea. 
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E l Hombre gris empezaba á comprender, pero 

a g u a r d a b a con atención el reaultado. 
Despues del farol con cristales verdes mandó 

el capitan izar otro con cristales rojos, y luego 
un tercer farol con cristales blancos. 

—Mirad ahora—dijo el Americano. 
E l Hombre gris dirigió la vista hácia S a n Pa-

blo, cuya gigantesca cúpula dominaba toda la 
extensa colina en que se asienta la inmensa c iu-
dád de Lóndres. 

De repente aquel cimborrio se i luminó con una 
potente luz eléctrica que exparció sucesivamente 
aus rayoa en dirección de loa cuatro puntos car-
dinales . 

—Ved ahi lasef ial—dijo el Americano. 
La luz brilló tan solo como unos dos minutos 

pero fué lo bastante para i luminar todo Lóndres 
E n segnida quedó todo en profunda oscu-

r idad. 
El pequeño barquito de vapor volvió á ponerae 

en movimiento, pasó por delante de la estación 
d e C a n n o n s - a t r e e t y f u é á atracar frente á S e r -
mon-lane, cuya callejuela, que sube i la Cité, co-
noce ya el lector. 

—Ahora cada cual á au pueato sin perder mo-
mento—dijo el Hombre gris. 

Los cuatro jefes fenianos se dispersaron cada 
uno por diferente dirección para reunirse á los 
misteriosos ejércitos que respectivamente habían 
reclutado y que debian marchar sobre N e w g a t e . 

E l abate Svunéí-j Hombre gris continua-
ron marchando juntos y al final de S e r m o n - l m e 
encontraron la calle Parter Noetery se dirigieron 
hácia S a n Pablo. 
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lendré cuidado de despertaros cuando l legue l a 
hora. 

—Gracias: no tengo ganas de dormir, y ei g u s -
táis vamos á funuir un cigarro. 

Y sacando una petaca ofreció tabaco al depen-
diente de M. Harria. 

M. Soaith, despues de tomar un cigarro y de 
haberlo encendido, se dejó caer sobre una butaca 
y se puso á fumar con ese abandono ó recogi-
miento peculiar del carácter inglés. 

Un cuarto de hora deapues el cigarro habia 
producido aus efectos, y M. Smi th dormía pro-
fundamente. 

Una aonrisa de satisfacción aaomó á loa lábios 
del Hombre gris, que exclamó: 

—Ahora e s t o j e n mi caaa. 

X X X V I . 

E l narcótico que habia aspirado el dependiente 
d e M. Harris fumando el cigarro con que le ha-
bia obsequiado el Hombre gris era bastante e f i -
caz y enérgico para que éste no tuviera necesidad 
de ocuparse y a para nada de M. Smith, quien 
por lo menos habia de dormir siete ú ocho horas 
seguidas en profundo aletargamíento. 

Asi , pues, el Hombre gris podia hacer cuanto 
guiaiera ain el temor de que aquél despertase. 

1^0 primero que hizo fué cojer ea sus brasoa i 
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SI Eco Nacional 

SECCION DE ANUNCIOS 
W e s i 0 la tapai I m ú M n í e M k i 

VAPORES-CORREOS Á PUERTO-RICO Y HABANA 
T . . a 1 fonucaUsf uíauioKi 
ím P U i o m , " " t M «fe U« AntUlai. Veracrui y Pacífioo. 

h Í E X Í L L ^ ^ ' ^ " - ' c S z í ' í n ^ t p ^ a Puer to -Rico , 

8 1 i n l i a 1 v i a ; b 8 d e l m e s d e m a y o . 
r 20 nf c j ' C i u d a d da Cádiz.» 

VAPORES-CORREOS A MANILA 
_ , o - J c M t s e a U t n 
r o r i - ^ d , Aden y S in fapoore . y « r T i c i o i Iloilo y Ceb í 

StlU4t m*nt%*ltt i* . 

' ' ' y Barcelo-

Bf Tapor «Isla de L u z o n . s a l d r á de B a r c e l o n a el 1.® d e Jun io de 1887. 

k vapores a d m i t e n c a r g a con l a s condic iones m a s f á v o r a b l e s y D a s a i e n » 

P I L D O R A S BENZOICAS R O C H E R 

. . R O C H E R , F A R M A C É U T I C O . 1 1 2 , R U E T U R E H N E . P A R I S 
J ^ j n Pildjrt^^cUj y Marca R. F.-3>_ encnjitím en lodculas Farmacias. 

HOGe, Farmacéutica, rus CasUglione, 2. en PAñiS. 

flCEITE de HIGADO de BACALAO de HOGG 
Sin e¡ olor ni s a i o r r f e ¡os Aceites deSig&do deBac&i&o ordíBarios 

c r ó n i c a , S e l B m d e s de lo* i r i S o s S r o n q « l t l t . C o i t l p a d o s . T o a 

I -Esxj r ro . jert it los 
quet. de oad. t r a ^ t r . a . ^ S í . ^ á ^ S S ^ ^ Í e M W p - Í Í S W i ^ ^ n l í i -
AO VER en el rétMU> el Sello ^ t ^ , 

A L C A L Á , 5 . 
ENTRBSrBLO. J. A L C A L Á , 5 . 

ENTEBSCELO. 

Gran salón de peluquería. 
S e a f e i t a , c o r t a y r iza 

el pelo. 
Gab ine te r e se rvado 

p a r a tef i i r el pelo y ta 
b a r b a . 

Se confecc iona t oda? ] 
c l a se de posiizos-l 

A L C A L Á . 5 , E N T R E S U E L O . 
NOTA. En el m i s m o se e x p e n d e la h ig iénica A g u a Vege ta l de A r r o y o de e x -

ce lentes r e su l t ados p a r a deTolver loa cabel los b lancos á su pr i ra i t iyo color, s in ' 
m a n c h a r la piei y la r o p a y da facii ap l icac ión . 

r n u r o r n e n T A nc m niliTD a u nir u a v a 

h^^TO/s] 

CON CREOSOTA DE ALQUITRAN DE HAYA 
Unico remedio 

podiendo evitar ó 
curar la T I S I S 

Este medicamento no debe con-
fundirse con la creosota ordinaria 
que hacen con la hulla. — Ha si>ío 
experimentado en los hospitales con 
sorprendentes resultados contra las : 
T O S , R t U M A . C A T A R R O S , A S M A , OPRESION, 
B R O N Q U I T I S CRONICA, D E B I L I D A O Q E L P E C H O . 

t A fin de evitar las falsificaciones, e i i e i r e l sello del { ío l ) ie rno 
f rancés, en cada frasco. — Precio l 4 reales. Fabricación : 

\
PARIS, ÍQS.RuedeReDDes.—Deposizoen MADRID,Comp' ^ 

Iberouniversal,S2,Preciados,y enlaijiTinci^, farmaci.is j b 

EL ECO NACIONAL 
DIARIO POLÍTICO DE LA MASANA 

R t J t s c i e B y a d n l i i i t r a e i o D : calle de la Eiblioteca, s c m . 7, entresoeio i tqaierd», 

P r e e i c s i s i t r i e i » ! . 

Su Madrid, pagando directa-
mente á la administración . . 1'50 pesetas al mes. 

Provincias 6 idem trimestre. 
Ultramar y extranjero 30 id. semestre. 
Cuba, Puerto-Rico y Filipinas. 50 id. al año. 

Cuando se gire á cargo de sus suscritores se aumontará una pe-
seta mas por trimestre por quebranto de giro y comisión. 

Número suelto, UNA peseta. 
PQDUS 4« s a se r í c io s y ven ta . 

En Madrid en las oficinas, caDe de la Biblioteca, mira. 7, piin-
cipal izquierda, y en provincias, en casa de los correeponsalea. 
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En el primer piso había luz y un hombre esta 

ba asomado á una de las rentanas. 
Era M. Smith. el empleado á quiea estaba con 

fiada la custodia de la casa y de las oficinas, 3 
que habla recibido de M. Harria el encargo d 
hacer los honores aquella noche al fingido ciru 
jano francés. ® «owru 

K1 Hombre gris le saludó desde la calle -
M. bmith en cuanto le reconoció, le gritó: 

—Bajo en el acto á abriroB. 
Y , en efecto, bajó á entreabrir la puerta 

Hambre gris se deslizó dentro de la casa. 
M. Smith tenia en la mano un caadelero coa 

ana bu^ia encendida. 
- J a m á s he visto tanta gente ni tan tempran» 

como esta noche-dijo el dependiente de M. Ha-
rris al Hombre gris. 

a . Smith condujo á su huésped á la habita-
ción ó salón que ya hemoa visitado con M. Harris 
desde cuyas ventanas podia verse el patíbulo 
cuando estuviera levantado, & una distancia dé 
diez metros. 

El Hombre gris áejó en on rincón, y con i» 
mayor naturalidad, el bastón que habia compra 
do en casa del armero de Holborn-street, y 
hasta aquel momento no habia abandonado 
sus manos. 

Deapues colocó sobre la chimenea los otros dos 
objetos que habia adquirido al mismo tiempo que 
el bastón. 

— Qué es eso?—preguntó con curiosidad mis-
ter Smith. 

-—Instrumentos quirúrgico?. 
—Si quereis acostaros y descansar un rato y » 

]& 

, y que 
de 
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De ordinario la Cité por las noches está com-

pletamente desierta; pero aquella noche se veía 
ya invadida por numerosos y compactos grupas 
de gente que se encaminaban hácia Newgate. 

Veianse también circular en todas direcciones 
frecuentes patrullas de poilcemen. 

Indudablemente habia sido obedecida ¡a señal 
que habia partido desde la cúpula de San Pablo. 
Üna verdadera avalancha de séres humanos, si-
lenciosa, compacta y en buen órden, subia de to-
dos los barrios exiremos de la Cité hácia la ca-
tedral. 

£ l pueblo inglés no es, de índole, escandaloso. 
El abate Samuel y el Hombre gris pudieron 

abrirse paso fácilmente, y á medida que se apro-
ximaban á Oíd Dailey oian hablar con más fre-
cuencia el dialecto irlandés. 

Evidentemente los hijos de la Verde Erin se 
encontrarían en primera fila. 

£ 1 sacerdote decía de cuando en cuando y en 
voz alta: 

—Dejadme pasar: soy el confesor del reo. 
La muchedumbre se apartaba respetuosament e 

y el abate, seguido del Hombre'gris,'^a^o asi 
llegar hasta el cuadro, formado por las cadenas > 
en cuyo centro iba á levantarse la horca. 

Allí habia un piquete de poUcemen, y el Hom-
bre gris oyó que decia uno de ellos: 

—Ya tiene esta gente que esperar un rato, por-
que todavía no son las diez de la noshe. 

El abate Samuel se dió á conocer y le fué fran-
queada la entrada en Neugate. 

El Hombre gris se habia detenido delante de 
l a casa de Banca de M. Harris. 
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No obstante, un poco hácia la izquierda, y algo 
cerca, veíase una nube de negro humo que subía 
lentamente por entre la roja neblina. 

Hácia ese penacho de humo se dirigieron el 
abate Samuel y los que Je acompaüaban. 

El Hombre gris divisó un pequeño steam-boat, 
y dirigiéndose al jefe americano le preguntó: 

—Es ese el buque de vapor que os ha con-
ducido? 

— Sí,—respondió el jefe feníano. 
—Y contais con el capítan? 

Con el capítan y con la tripulación. El mis-
mo capítan tiene dispuesta la señal. 

--Desde el primer momento he reconocido en 
vos un hombre tan experto y tan discreto que no 
he teiíido inconveniente en encomendaros la com-
binación de las señales; pero puedo saber lo que 
vais á hacer? 

—Sin duda—respondió el Americano. 
Asi hablando habían llegado al embarcadero 

donde estaba el yacht de vapor, cuyo capítan es-
peraba sobre elpuente la llegada del Americano-
Al ver á éste seguido de los que le acompañaban 
mandó echar la plancha y subieron á bordo el-
sacerdote, el Hombre grisj los cuatro jefes fe-
níanos. 

—Avante!—gritó el capitan al maquinista, y 1». 
hélice empezó á funcionar. 

Entonces el Americano llevó á proa al Hombre 
gris, y le dijo: 

—Distinguís desde aquí la cúpula de la iglesia-
de San Pablo? 

—Si. 
—Ya veis que domina toda la ciudad. 
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